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Noticias 
 

 5 de abril de 2019 Proyección “Belfast e Irlanda del Norte” 

o Ofrecida por Diego González Menchaca 

o A las 20:30 en el Salón Social de Sherpa 
 

 13-14 abril de 2019. Salida del fin de semana a Oroel y Ermitas Rupestres de Sta. Orosia. 

o Cupo completo 
 
 

 28 de abril de 2019: Marcha Social “Marcha de los nueve Corrales” Peña Bajenza, Peña 

Saida…    

o Propuesta por: Roberto Yustes 

o 18/20km. Aprox. 

o 900m de desnivel positivo y negativo 

o Dificultad: Media 

o Salida: 8:00 desde la estación de autobús. 
 

 28 de abril de 2019: Salida a la Cueva de Nestares “El Maño” 

o Actividad conjunta con la Federación de Espeleología 

o Imprescindible licencia federativa 

o Salida a las 8:30 desde el Palacio de Deportes. Apuntarse en Sherpa. 
 

 10 de mayo de 2019: Proyección “Al Everest B.C. por todo lo alto” 

o Ofrecida por Jesús Martín 

o En la sede de la Sociedad a las 20:30 
 

 11 de mayo de 2019: Jornadas de escalada en Nalda 

o Con la colaboración de S.M. Sherpa 
 

 12 de mayo de 2019. Marcha Social “Las otras cumbres de la Demanda, La Sierra 

Mencilla” 

o Propuesta por Estela Terrero 

o Distancia: 28,5 kilómetros 

o Desnivel: 800 metros. 

o Dificultad: media-alta 
 

 Picos de Europa Abierto el plazo para la inscripción de esta actividad 

 reserva la cantidad de 50€ 

 Para los participantes en esta actividad:  

o Estar en posesión de la licencia federativa del año en curso (2019) 

o Tiene que conocer perfectamente el manejo de crampones y piolet  

o Dificultad alta y entre exigente y muy exigente en cuanto a condición física. 

 Fecha límite de la inscripción 15 de abril de 2019  

 El número de participantes máximo es de 22 

Itinerario 

 Sábado 8 de junio: curvona de Sotrés- Collado Pandebano-Refugio de Vega de 

uriellu. Desnivel 1.000m., 5 horas 

 Domingo 9 de junio: Senda de los Cazadores-Torre Pardina-Refugio Jou de los 

Cabrones 

 Lunes 10 de junio: Pico Cuetos del Travé – Canal de Amuesa Bulnes. Desnivel 

1.600m. Pernocta: albergue de Bulnes 

 Martes 11 de junio: En Bulnes descenso por la Canal del Tejo a Puente Poncebos 

para volver a Logroño. 
 
 

 Ganador del concurso fotográfico en la Marcha Social: “Ermita de San Julián”: Jesús 

Escarza Somovilla 
 

 Ganador del concurso fotográfico en la Marcha Social “Peña Puerta – Cerroyera”: Jesús 

García. 
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PEÑA PUERTA – CERROYERA (10 DE MARZO) 
 
El otro día me dijo Yolanda (nuestra súper secretaria), si quería escribir algo sobre la 

marcha, la verdad es que no se me había pasado por la cabeza,  en un principio 

pensé noooooo  yo no puedo, pero luego lo pensé mejor y ahí va: 
 

El domingo 10 de marzo de 2019 se hizo una marcha de bolsillo (aunque esta era algo 

más), la marcha discurria por Viguera y estaba organizada por Oscar. Salimos a las 9 del 

Instituto Comercio, (cosa que me pareció estupendo porque vivo cerca) quedamos en 

la plaza del pueblo de Viguera y nos dispusimos a andar. 
 

El día se presentaba muy bueno con mucho sol, uno de esos días apacibles que te  

sientes orgullosa de ser de Sherpa, de vivir en un lugar tan especial y de la suerte que 

tenemos de estar donde estamos. Yo a eso le llamo FELICIDAD. 
 

Pasamos por la cantera, que fue la parte digamos más “fea” luego llegamos al chorrón 

, son un cortante de peñas que cuando llueve cae una cascada y el espectáculo es 

muy bonito, pero como no había llovido no lo vimos. 
 

 

Estos días estoy oyendo mucho a Greta Thunburg. la adolescente que hizo un discurso 

sobre el cambio climático que está dando mucho que pensar. ”No sois lo 

suficientemente maduros para decir las cosas como son” ”Nuestra civilización está 

siendo sacrificada para que unos pocos tengan la oportunidad de seguir haciendo 

grandes cantidades de dinero” “Decís que amáis a vuestros hijos sobre todas las cosas y 

sin embargo les robáis su futuro  delante de sus ojos”. 
 

 

Palabras muy potentes para empezar a poner nuestro granito de arena, que seguro que 

ya lo estamos poniendo, pero me pregunto ¿es suficiente? 
 

Llegamos a Cerrollera  (1406 m) la subidita fue maja llena de piedras,  llegamos a las 

antenas donde nos fotografiamos. 
 

Ya teníamos mucho andado pero todavía no habíamos comido, ya con hambre, nos 

paramos en unos corrales. Para mí es lo mejor del día ¡comer en el campo¡. Francisco 

como de costumbre nos ofreció su bota de vino, aunque él no bebe. Y Oscar su orujito. 

Todo  perfecto. 
 

Pasamos por el Castillo de Viguera, lo bordeamos, la vista es fantástica y piensas, lo 

tengo tan cerca y no lo había visto nunca. 
 

Bueno quiero señalar que Isidro iba detrás por si nos perdíamos, a mi me da 

tranquilidad, creo que es importante que estemos pendientes de los demás por si 

alguien se queda rezagado,  como también nos gustaría que estuviesen  pendientes de 

nosotros.  

Llegamos al pueblo nos tomamos algo en el bar y comentamos nuestras experiencias, 

felices del deber cumplido. 
 

Quiero deciros que hace un año que conocí  Sherpa, que estoy encantada, que he 

conocido muchos lugares que de otra forma no los hubiera conocido y gente 

fantástica.  

Gracias por todo. 
 

Flora Merino 
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 “Ay Señor, Señor!!!”  
Campamento de Invierno 23-24 febrero 2019 

Hay que empezar diciendo que un whatsapp envenenado dirigido 

contra mi persona con premeditación, alevosía, nocturnidad y otros 

calificativos que me ahorro, remitido por un ausente la tarde del 23-F, motivan 

la autoría de este escrito por el que suscribe. Y transcribo textualmente: “Toño, 

por favor, por favor. ¿Te importa ofrecerte a Roberto para escribir la crónica?” 

No es que el encargo fuese como el asalto al Congreso hace ya unos años 

metralleta en mano,  pero casi casi… ¿Hace falta que os diga quién era el 

remitente del susodicho mensaje? Os doy una pista: Su nombre empieza por Je 

y acaba por Sus. Y no me tiréis más de la lengua porque se dice el pecado y no 

el pecador…  

De esta guisa, ofertado a Roberto como cordero al matadero en día tan 

singular, un sinfín de excusas vanas pasaron por mi mente: “Que si no había 

cobertura en la zona”, “Que te pierdo, te pierdo y no me quedan datos”, “Que 

Silvia o Roberto conocen mejor la zona que yo  ”…  En fin… Que en mitad del 

descanso del guerrero, con la labor hecha tras un buen día de montaña, al 

calor de la  barra de un bar y con una caña en la mano, un  triste mensajito en 

el móvil turbó mi paz interior. ¡¡Será posible!! Qué poco dura la alegría en casa 

del pobre!!   

A partir de aquí toda mi descuidada retentiva del recorrido realizado se 

puso en guardia, obligándome a estar no solo atento, sino lo siguiente a todo lo 

realizado hasta entonces y a cuanto aconteciera a partir de aquel instante.  Es 

lo que tiene estar de corresponsal de guerra en el lugar de los hechos. Ahora 

entiendo bien tu escrito Fernando, cuando hablabas de presiones y 

coacciones psicológicas que no las aguantaba ni Rambo.  Y encima sin un 

ochavo por medio… ¿Habrán pensado en la Junta que esto es una ONG?  Ay 

Toñito Toñito, pero en qué zambras te metes!!  

Y allá que vamos. Cuán polizón a bordo al asalto al tren de Glasgow me 

inmiscuyo entre la comitiva madrugadora. Es lo que tiene pillar de camino 

hacia nuestro objetivo en plena Demanda burgalesa. “Me se oye? Me se oye? 

Pffffffffff Pfffffffffffff” (Roberto pilla el micrófono) “Ahí, a vuestra derecha, 

(cuidadín con las tortícolis) podéis ver Puras de Villafranca, que bien merece 

una visita guiada para adentrarse en la actividad de sus minas de manganeso, 

las más antiguas de toda España”. Tras las salutaciones iniciales y las primeras 

pautas para organizarnos, llegamos al fin a Pradoluengo. Bolsos y más bolsos 
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quedan amontonados a buen recaudo en nuestro alojamiento nocturno y tras 

los preliminares comienza al fin nuestra aventura. Al ataquerrrr!! 

Callejeando Pradoluengo en nuestra partida una panadería sale a 

nuestro encuentro. Imposible resistir la tentación. Pan, dulces y preñaos hicieron 

las delicias de más de uno. “Pero no empecéis aún a hincarle el diente porque 

no hemos andado ni un metro”. Y la cosa estaba más que justificada. Una 

pendiente de salida del pueblo que podría calificarse como puerto de 

categoría especial,( ya te vale Roberto),  puso a prueba a más de uno. La 

primera tachuela del recorrido era el área recreativa de “La Cascada”, muy 

frecuentada por los lugareños en pleno estío y que nos ofrecía unas magníficas 

panorámicas de la localidad. Nos explicaba Roberto que justo en la ladera 

situada frente a nosotros, a la otra parte del pueblo, tenía lugar el área de 

secado de la producción de paños, enseña y motor de la industria local. “A 

partir de aquí y en cómoda subida (decía el escrito) llegaremos hasta la Caseta 

Blanca”. A más de un@ calificar la subida como “cómoda” debió parecerle 

una broma. Pero lo dejaremos estar. “Todavía queda un pelín de subida, hasta 

la Cruz de Guirnaldo, pero va…” (macho ahí te has pasao, ese pelín de subida 

fue de casi 500 m en muy poco recorrido). Ahora bien, eso sí, contemplar la 

panorámica desde la Cruz no estaba mal (si te daba para hacerlo a pelo y sin 

botella de oxígeno, claro está). Bromas aparte este punto fue un balcón 

perfecto que dibujó ante nosotros el cordal del San Millán, que con sus 2131 m 

coronaba en la lejanía unos riscos nevados de gran belleza. Este punto sirvió 

igualmente como referente descriptivo de la jornada del domingo, al 

contemplarse desde allí gran parte de la ascensión desde Sta. Cruz del Valle 

Urbión que íbamos a acometer al día siguiente. (No confundir con el Urbión 

riojano. Este es el Urbión burgalés). 

Pues bien, desde aquí y girando a nuestra izquierda iniciamos un 

descenso a media ladera internándonos en un bosque de haya y pino negro, 

que nos condujo finalmente a la fuente de la Berrugaña. Nuestro primer 

contacto con la nieve estaba próximo y tras un tranquilo almuerzo (frugal para 

unos y como si no fuera a haber un mañana para otros) llegamos al inicio de la 

senda de la muñeca. ¿Y por qué se llama así? Os preguntaréis. Pues allá voy. 

Parece que el nombre deriva de la desaparición de una niña en el monte, 

buscada por toda la gente del pueblo y de la que tan solo apareció su 

muñeca en esta senda. A raíz de todo aquello leyendas se sucedieron en torno 

al lobo y la niña como elementos simbólicos (los más susceptibles aseguran que 

se la oye gritar en plena noche en las inmediaciones de dicha senda)… Vamos, 

que hasta Iker Jiménez se acojonaría por aquí… 
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Senda preciosa y acogedora ahí donde las haya, plagada de mostajos y 

abedules de repoblación que dibujaban un pasillo que invitaba al paseo. Lo 

sucesivo del recorrido resultó un poco más trabajoso de lo normal por la 

existencia de nieve en las umbrías del bosque. Al fin salimos al Hayedo del 

Acebal, donde una cómoda pista (esta vez sí porque era todo bajar – Te has 

librado por esta vez Rober), nos condujo al refugio de La Pasada. Era el lugar 

perfecto pa echar un bocao (aunque sea a la fuerza y aunque sea estar todo 

el día en un pienso). El área recreativa acondicionada en esta conjunción de 

arroyos y barrancos resultaba que ni pintiparada pa la ocasión. Siguiendo en 

descenso el curso del río Oropesa (y ojo que no estamos en Castellón), 

encaminamos nuestros pasos a Pradoluengo, siguiendo la Senda de los Batanes 

(un paseo de lo más agradable igualmente frecuentado por los 

Pradoluenguinos). 

Una rápida distribución de habitaciones y una más que rápida pasada 

por la ducha (aunque a alguno hoy no le tocaba), convocaron a la tropa a un 

recorrido cultural del pueblo a cargo de nuestro guía Roberto. ¿Os he hablado 

ya de él con anterioridad? El pasado y su esplendor quedaron ya lejos en la 

villa serrana, donde su intensa actividad fabril era referente en toda España. La 

industria textil catalana y la emigración a América fueron lastrando poco a  

poco su economía local y su futuro. 

 Pues bien, lo mejor estaba aún por llegar, porque un buen Sherpa tiene 

que estar suficientemente bien alimentado. Esto lo tomaron al pie de la letra los 

dueños del restaurante Adela, ofertando en su menú 5 primeros, 5 segundos, 

postre, pan, vino y café. ¿Hay quien dé más? Las raciones rebosaban los platos 

Autor: Julián Barrado 
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y de una calidad que ni el Bulli. “Las buenas cenas, paseadas” que decía mi 

abuela. Y así procedimos unos cuantos antes de tomar la horizontal… Buenas 

noches!!  

¿Desayuno? Al igual que la cena: “No queríais taza? Pues toma taza y 

media” Se entiende tazas de café, zumitos, tostadas, bollería… (una 

temporadita en este restaurante y no hay rutas suficientes en tó Pradoluengo 

pa quemar lo cargado). Tras los abrazos y salutaciones de rigor a la tropa 

matutina del domingo (domingueros les diría yo… Je…je), dibujamos a grandes 

rasgos lo vivido intensamente en la jornada de ayer. Y así, ni cortos ni perezosos 

el bus encamina el traslado de toda la tropa a Sta. Cruz del Valle Urbión (punto 

de partida de hoy). El paso sinuoso por la localidad puso a prueba en dos 

ocasiones la pericia profesional del chófer, largamente ovacionado por la 

comitiva. Adentrándonos en el valle hasta un punto de seguridad que permitía 

dar la vuelta al bus, comenzamos nuestro caminar para-lelos al curso del río. 

Tras rebasar un aparcamiento plagado de coches a esa hora, llegamos al 

refugio de Zarcia, a partir del cual la pista iba deviniendo en senda hasta la 

confluencia de los arroyos del Altuzarra con el propio río Urbión. 

Nos fuimos así adentrando en lo más recóndito de la sierra salvando un 

importante desnivel, hasta que se abrió ante todos el regalo que Silvia y 

Roberto nos tenían preparado: La ruta de las cascadas. Con un abundante 

caudal de agua fruto del deshielo en esta época del año, el espectáculo era 

total. “Desempolvad  las cámaras, bellacos, que vais a saber lo que es bueno”.  

Todo a nuestro alrededor 

invitaba a DISFRUTAR (con 

mayúsculas): Salto Chico con 

sus 12 m; Salto Largo con sus 

28 m  y la cascada del Doble 

Salto con sus 34 m no dejaron 

a nadie indiferente. Hubo que 

sortear el río en múltiples 

ocasiones pero sin peligro 

alguno, (al menos para la 

mayoría, porque oí algún que 

otro cua… cua  seguido de 

algún gritito que recreaba la 

ascensión a cada paso). Un 

cartel de madera situado a 

nuestra derecha indicó 

finalmente la salida de la ruta  

por la Majada Garrula, que 



 

 
7 

7 

puso fin en ascenso a tan singular paraje. Los picos más importantes que se 

divisaban desde allí, el Trigaza, El San Millán y El Cabeza Aguilez, constituyen el 

techo de la provincia de Burgos. 

La pretensión inicial era muy ambiciosa para la jornada de hoy: Subir al 

San Millán y regresar por Pineda de la Sierra. Roberto ya advirtió de lo 

pretencioso del recorrido, para fastidio de algunos y alivio de otros. Un 

reconocimiento previo que él mismo efectuó esa misma semana dibujó un 

panorama que hacía necesario el uso de crampones para ascender al cordal 

en su último tramo. Es por lo que se pidieron refuerzos a la tropa dominguera de 

la mañana que iba a perturbar nuestra paz interior al día siguiente: Que 

trajesen los crampones sobrantes en Sherpa para facilitar la subida a dicho 

cordal a quien quisiera intentarlo. Hubo quien los desechó, asumiendo un 

grado de dificultad y riesgo superior que pudo causar algún susto, aunque esta 

vez sin consecuencias. A modo de subida al Everest y con estancia en los 

campamentos base improvisados a tal efecto, la tropa fue “aclimatándose” y 

acomodándose según el grado de dificultad dispuesta a asumir: Unos pocos 

esperaban con Silvia destacada en el Campamento 1. Otros muchos 

ascendimos al Campamento 2: Tras pasar una importante pala de nieve, las 

panorámicas eran espectaculares: Junto a todo el cordal del San Millán (ya 

más próximo) contemplamos a nuestras espaldas la montaña palentina en 

todo su esplendor. Y por último un nutrido grupo de Sherpas, decididos a hacer 

cumbre no cejaron en su empeño hasta el cordal final. Problema: Que el 

tiempo empleado en la ascensión fue excesivo y aún distaba un buen tramo 

para culminar el objetivo, el pico San Millán. Así pues y con buen criterio 

decidieron replegarse y unirse con los blandengues que nos habíamos 

quedado en los campamentos 1 y 2. Siempre en comunicación directa para 

evitar sustos, de forma coordinada con Silvia y Roberto emisora en mano, 

fuimos  replegándonos abandonando este sueño llamado Demanda burgalesa 

2019.  Habrá que dejar para mejor ocasión el pico rey de la jornada, el pico 

San Millán, desde el que si el tiempo acompaña se pueden disfrutar unas 

inmejorables vistas a la Sierra de Neila, Picos de Urbión; Cebollera, San Lorenzo, 

y la Sierra de Mencilla entre otros.  Este campamento de invierno quedará para 

siempre en la retina de los que participamos en él como toda una gran 

aventura para recordar. Gracias a Silvia y Roberto por su entrega y dedicación.

                                                                                             

                    Toño Ciria 

 

P.D. (Aunque intente emular “tu pluma” nunca estaré a tu altura. 

Fernando, eres todo un crack 
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Hacia lo desconocido 
Sexta entrega: Kenia sin domesticar 

La carretera parcheada y rodeada de palmeras que conecta Tanzania y Kenia 

por la costa es el cordón umbilical de dos países que comparten la cultura y la 

lengua suajili. Tras unos días de playa, continuamos hacia el norte hasta 

Nyahururu. Esa noche acamparemos en los jardines de la catedral católica y 

organizaremos nuestra incursión al lago Turkana, a unos 350km del lugar y al 

que pretendemos llegar al día siguiente. Mientras explicamos nuestros planes a 

uno de los curas nos pregunta si estamos preparados para lo que vamos a ver: -

Vais a conocer una de las zonas más subdesarrolladas de África. Son pobres, 

pero, sobre todo, son pobres de mente 

concluye tajantemente. Estas palabras 

resonarán en nuestra cabeza a lo largo 

del camino en un autobús de los años 

70 absolutamente sobrecargado de 

patatas en el techo, mientras damos 

tumbos camino de Maralal, el último 

punto civilizado de esta ruta. En Maralal 

preguntamos sobre nuestras opciones 

para llegar ese día a Loiyangalani, el 

primer pueblo en la orilla del lago 

Turkana. Lo que escuchamos no nos 

convence. – No es posible llegar en 

transporte público por esta ruta, pero 

quizá mañana… Mientras vagamos por 

las calles de Maralal estudiando qué 

hacer, una mujer se acerca a nosotros 

y nos pregunta si queremos ir hacia el 

lago. Nuestra mirada se ilumina y nos informa que un vehículo privado va a salir 

en breve en esa misma dirección hasta South Horr y, que casualmente, dispone 

de dos plazas libres. – ¿South Horr? No tenemos ni idea donde está este lugar, le 

decimos mientras ampliamos varias veces el mapa de nuestro teléfono móvil 

hasta que conseguimos encontrarlo. Este lugar se encuentra a apenas 50 km 

del lago, eso será pan de comido para el día siguiente, comentamos los 

ingenuos de nosotros.  

Para recorrer los 145 km desde Maralal a South Horr invertimos 6 horas en un 

todoterreno por un camino terrible lleno de piedras afiladas, jalonado de 

animales salvajes como cebras de Grevy (quedan poquísimos ejemplares en 
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libertad), perros salvajes africanos y dikdik de kirk (el antílope de menor 

tamaño). Las únicas personas que habitan a lo largo del recorrido pertenecen 

a las tribus turkana y samburu, con sus atuendos habituales (las mujeres con 

collares de colores de hasta 8 kilos de peso y los hombres con las 

ametralladoras Kalasnikov al hombro y algunos con plumas en la cabeza). Estas 

tribus están tradicionalmente enfrentadas por el control del ganado y todavía 

hoy se siguen matando entre ellos como sabríamos después. Tras atravesar 

durante horas horizontes infinitos, llegamos a South Horr a las 10 de la noche, un 

pueblo de 5000 habitantes sin luz eléctrica. Las siluetas de las cabañas de palos 

y barro se dibujan cercanas a los lados del camino, mientras el conductor del 

vehículo nos hace el favor de acompañarnos a un lugar seguro para que 

acampemos. Sin dudarlo, como primera opción nos lleva a la casa de los 

curas, donde nos ofrecen plantar la tienda entre sus relucientes Toyota 

Landcruiser. A la mañana siguiente, mientras buscamos un transporte que nos 

lleve al lago Turkana, descubrimos que estamos en lo que comúnmente se 

llama “culo de saco”. Ni podemos llegar al lago, ni tampoco retroceder sobre 

nuestros pasos al no existir transporte público a este lugar. Unos minutos después 

conocemos a Susana, una monja mexicana de 60 años que vive aquí y que 

desde el primer momento nos inspira mucha confianza. – Si hay algo en lo que 

podamos ayudarte mientras encontramos una forma de llegar al lago nos 

encantaría colaborar, le decimos. – Por supuesto, aquí siempre hay muchas 

cosas que hacer; por ejemplo, podéis ayudarme a hacer los bloques de adobe 

para construir la sala de maternidad. De esta forma tan sencilla empezaremos 

la mejor experiencia de los últimos 5 meses de viaje que llevamos en África. 

Susana nos dará una auténtica lección de vida, aunque es cierto que su estilo 

de vida no sea para todos los públicos por el ritmo trepidante y organizado que 

lleva. Cada día que duerme, porque los hay muchos que no lo hace al tener 

que atender partos y pacientes en el centro de salud -el único abierto 24h/365 

en 6 horas a la redonda-, que ella controla como enfermera/médico, suele 

descansar unas 4-5 horas. El resto de su día lo dedica a la comunidad de South 

Horr, con la ilusión de que la gente de este lugar tan remoto tenga alguien que 

se preocupe de ellos. Su labor en el centro de salud de South Horr lo combina 

con otras muchísimas actividades, como conseguir convencer a las madres de 

que saquen a sus hijos, principalmente hijas, del cuidado del ganado y de que, 

a cambio, las lleven a la escuela. Este último hecho, el de la educación 

reglada, me generará más de un quebradero de cabeza, ya que la escuela 

supone en gran medida la pérdida de la cultura de estas tribus, absolutamente 

ligadas al cuidado del ganado. Sin embargo, por otra parte, el mantenimiento 

de esta cultura supone aceptar que a las niñas las casen a los 10 años y que 

compartan el mismo marido con otras muchas mujeres, además de otros 
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muchos elementos como la ablación del clítoris, el analfabetismo y la 

resignación vital a vivir pobres. ¿Hasta qué punto tenemos la potestad de 

hacerles cambiar su cultura? Y ¿hasta qué punto una cultura debe perdurar? 

La respuesta a estas preguntas no es para nada sencilla cuando se viven de 

primera mano. 

Combinamos el trabajo de hacer bloques por la mañana con los paseos por la 

tarde por el pueblo para conocer la idiosincrasia del lugar. Nos sorprende 

mucho ver a gente con más de 100 camellos -cada camello cuesta unos 900 

euros-, viviendo de forma terriblemente pobre en cabañas de palos y 

excrementos de vaca de 10 m2. Más aún, cuando a una de sus mujeres la 

tienen que hospitalizar y es necesario el dinero, la negativa del marido a vender 

el ganado porque supondría la pérdida del estatus social. Por otra parte, es 

sorprendente que las mujeres vayan a dar luz solar y  regresen con su niño al 

hombro, sin que nadie las haya ido a acompañar en el parto. No comen pollo 

porque asocian su carne a la de los buitres, que tradicionalmente se comían los 

cadáveres. Sobre los cadáveres, los entierran a poca profundidad y es 

frecuente que las hienas se encarguen de su “reencarnación” (en el 

cementerio muchas 

de sus tumbas están 

vacías). Estas son 

algunas de las 

peculiaridades de los 

samburu, una de las 

muchas tribus que 

viven en los 

alrededores del lago 

Turkana, sin duda uno 

de los últimos 

reductos tribales sin 

domesticar por el 

progreso en África.  

En nuestra labor con 

los bloques de adobe nos acompañará Lasanna, un joven de la misma tribu 

samburu, que se encarga además de guardar el centro de salud por la noche. 

Aunque no nos podemos comunicar con él porque no habla inglés, esto no es 

problema para que en seguida tengamos un aprecio mutuo. Nos invita a su 

“mañata”, las cabañas típicas de los samburu y con mucho orgullo nos enseña 

su ropa de “morán”, los jóvenes guerreros encargados de cuidar, si hace falta, 

a muerte, el ganado de la tribu. Estos mismos moranes son los encargados de 

jurar justicia cada vez que algún miembro de la tribu turkana les robe ganado. 
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Susana nos cuenta muchas historias recientes de los conflictos entre los pueblos 

vecinos: South Horr, de la tribu samburu, y Serima, de la tribu turkana, a apenas 

40 km de distancia entre ellos. Por ejemplo, que tan solo hace 6 meses que los 

turkana habían matado a una familia samburu al suponer que les habían 

robado el ganado y que uno de sus miembros había conseguido escapar 

durante la noche. A la mañana siguiente, lo encontraron y las propias mujeres 

turkana de Serima, a las que Susana atiende voluntariamente vacunando a sus 

hijos, lo habían matado y desmembrado. Si se aplicase la vara de nuestra 

justicia estos hechos serían absolutamente brutales, sin embargo, bajo la cultura 

y la justicia de estas tribus son hechos justificados.  

Cada día que pasa nos sentimos un poco más parte de South Horr y algunas 

personas del pueblo se quitan sus pulseras tradicionales y nos las colocan en el 

brazo mirándonos fijamente a los ojos, con una mirada difícilmente olvidable. 

Por otra parte, el número de ladrillos necesarios para construir la sala de 

maternidad ya está prácticamente conseguido.  Mientras nos duchamos 

después de la labor de peones con nuestra ducha portátil (uno de los grandes 

inventos para este tipo de viajes en África junto con la tienda de campaña 

autoportante), Susana se acerca a nosotros y nos pregunta si nos gustaría 

conocer el lago Turkana. Han pasado ya casi 10 días desde que llegamos a 

South Horr con esa intención y ya se nos ha olvidado ese objetivo inicial. -¡Por 

supuesto que sí!, le decimos. – Perfecto, he hablado con un mozo del pueblo y 

mañana os llevará en mi todoterreno y, además, una mujer de la tribu elmolo 

(la tribu más pequeña de Kenia) os va a cocinar pescado del lago. Con este 

broche de oro, conociendo el que para nosotros es el lago más bonito de 

África, no solo por el verde intenso de su agua si no por los sentimientos que 

recoge, nos despediremos de South Horr. Un par de días después, 

aprovechando que Susana va a comprar una incubadora a Nairobi con dinero 

de su familia y amigos, con el precepto de que no se le muera ni un niño más, 

haremos con ella ese camino para obtener el visado de Etiopía en la capital. 

Cuando nos despedimos, no puedo evitar confesarle con brillo en los ojos que 

es lo más cerca que he estado de una “santa”. – Gracias a vosotros por 

atreveros a conocer esta región y nuestra forma de vida. -Asante sana, Susana. 

(Muchas gracias, en suajili). 

Tras conseguir el visado de Etiopía, en Nairobi, nos dirigimos a Nanyuki, en las 

faldas del Monte Kenia, con el único objetivo de ver las vistas de este gigante 

africano afincado sobre la línea del Ecuador. Nuestra alimentación de los 

últimos meses consistente en gran medida en la nshima (harina de maíz con 

agua), acompañada de hojas de calabaza cocinadas como espinacas, no es 

la dieta ideal para mantener la forma física. Por otra parte, en nuestras 

mochilas de 12 kilos llevamos todo lo necesario para sobrevivir en África, pero 
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no lo suficiente para subir con garantías una montaña de 5000 metros. Este era 

el planteamiento mental que llevábamos hasta que nos bajamos de la 

furgoneta en la estación de Nanyuki.  

Dos horas después, 

cautivados por las 

vistas de esta 

montaña, ya hemos 

alquilado el que 

probablemente sea el 

mejor material que se 

pueda encontrar en 

ese pueblo: un saco de 

dormir con la marca 

de los cigarrillos 

“Marlboro” (verídico), 

unos pantalones con 

los esquiaba Bonatti, 

dos ponchos de lluvia 

financiados por Pescanova (a modo de Gore-Tex tres capas), dos chaquetas 

de pluma (que algún día la tuvieron) y, al fin, la rareza del día y el que quizá 

fuese el desencadenante de nuestra decisión, unos guantes Marmott bastante 

nuevos. Además, nos compramos una sandía de 8 kilos para hidratarnos bien, 

siguiendo el consejo experto de mi hermano Javier. A la mañana siguiente, con 

el glamur que nos daba nuestro equipo alquilado, comenzábamos la ascensión 

a la Punta Lenana del Monte Kenia (4985m), la que acumula el 95% de las 

ascensiones a esta montaña. La cumbre principal, un poco más alta y bastante 

más técnica, la dejaríamos para una ocasión en la que nuestras condiciones 

estuvieran a su altura. La ruta que elegimos es la vía Sirimon, la cual se puede 

hacer en tres días si el mal de altura no da guerra. Tras pagar las tasas del 

parque nacional en la Sirimon Gate (56 dólares por persona y día) y las tasas 

para acampar (20 dólares por persona para el total de la ascensión), 

caminamos atravesando un tupido bosque con la compañía de los monos 

colobos hasta el campamento de Old Moses, a 3300m. En el campamento 

coincidimos con varios grupos de personas, que también se dirigen a cumbre 

contando con la presencia de cocineros, porteadores y guías. Mientras  

cocinamos la humilde cena de espaguetis con nuestro hornillo, el resto disfruta 

de su cena con mantel y velas, vajilla de cerámica, mesas y sillas (que los 

porteadores cargan como mulas durante toda la excursión).  A la mañana 

siguiente, la ruta Sirimon sube poco a poco por la falda del monte Kenia. Las 

lobelias, esas plantas tan increíbles adaptadas a vivir por encima de los 4000 
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metros en los techos de África, nos acompañan a los lados del camino. Su 

adaptación las lleva a cerrarse como repollos al anochecer para soportar 

temperaturas bajo cero, abriéndose con los primeros rayos del sol para hacer la 

fotosíntesis. En sus troncos huecos, hacen su hogar multitud de pajarillos 

preciosos, que no tienen ningún reparo en acercarse a poco más de un palmo 

de nosotros.  

Con las impresionantes vistas rocosas de la cumbre van apareciendo nubes 

negras que terminan tapándola cuando llegamos al campamento Shipton, a 

4200m. Montamos nuestra tienda de campaña, la misma con la que 

acampamos cada noche ya sea en el jardín de una iglesia o encima de la 

cama de cualquier pensión barata africana (librándonos de pulgas y mosquitos 

a partes iguales). Nuestra sorpresa es que seremos los únicos acampando, todo 

un lujo para nosotros, ya que el resto elige el cercano refugio. La temperatura 

baja a dentelladas por la noche, pero nuestros sacos de dormir Marlboro se 

portan como deben. A las 4 de la mañana y con el cielo cubierto de nubes 

salimos para cumbre a lo largo de un pedregal, bastante protegido del viento 

que va sorteando muros verticales. Al cabo de un par de horas hemos 

alcanzado la arista de cumbre. Aquí comienza un auténtico festival de 

ventisca, que acaricia nuestras caras tan acostumbradas a las temperaturas 

por encima de 30ºC que, por cierto, no nos han abandonado en los últimos 5 

meses. La sensación térmica es de -20ºC y las rocas poco a poco se van 

tapizando de un hielo seco blanco. Afortunadamente, quedan pocos metros 

para cumbre y el esquivo glaciar del Monte Kenia nos saluda cercano. ¡Qué 

pocos veranos te quedan, amigo! Llegamos a cumbre todavía de noche y tras 

comprobar que el objetivo de nuestra cámara de fotos se ha congelado 

disparamos las que probablemente sean las peores fotos de cumbre que 

tengamos. Es la montaña más alta que ha subido Bea y lo ha hecho como una 

jabata. Tras valorar si esperar a ver el amanecer o no, en medio de la ventisca, 

decidimos emprender una bajada segura, y acertamos, ya que el tiempo 

empeora después. Sin duda, este tipo de actividades en las que predomina el 

estilo y la improvisación son las que hacen tan maravilloso un viaje sin fecha de 

retorno. Kenia nos ha conquistado y a estas alturas ya sabemos que volveremos 

más temprano que tarde… 

 

Fernando Antoñanzas Torres (comomarcopolo.com) 
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FOTO GANADORA DEL CONCURSO FOTOGRÁFICO 
EN LA MARCHA “ERMITA DE SAN JULIÁN” 

 

 

 

 

 

 

 

 

Autor: Jesús María Escarza Somovilla 

Título: “Hacia el Rasillo” 
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FOTO GANADORA DEL CONCUROS FOTOGRÁFICO 
EN LA MARCHA “PEÑA PUERTA – CERROYERA” 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Autor: Jesús Javier García 
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Fin de Semana en el Pirineo 

(13-14 de abril de 2019) 

 

 

Marcha de los nueve corrales 

(28 de abril  2019) 

 

Las otras cumbres de la Demanda 

(12 de mayo de 2019) 

 

 

  


